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EL CoLnihianwn es un organismo de cuitar» 
que debe su nombre a su sede genovesa y 
a su originaria preocupación por los proble­

mas latinoamericanos. Es natural que asumiera 
al nombre de Colón, una institución orientada 
hacia "nuestra America" e instalada en una cLu- 
iad qu eha elevado una suntuosa torta de bo- 
dad que ha elevado una suntuosa torta de bo- 
numen te reza sobriamente: "A Cristoforo Co­

g^faquio rf» Gértwaí

Dos tareas que
lombo. la patria'* y no faltó delegado malicioso 
que sugiriera un homenaje, agregando sobre el 
mármol, 7 entre paréntesis, “Pontevéara", para 
prolongar algunos años más la polémica. Qus
te declinación Latina no es fácil de pronunciar
lo demostró Giuseppe Ungaretti —con su rara 
virtud de dormir durante los actos académicos 
y despertar justo cuando le corresponde ha-

Columbarium. interpretando quizás la 
perversión idiomática de los asistentes.

Su fama del iva de 50s festivales de cine ía- 
tinoamericanc (en Sestri Levante) que se han 
constituido en uno de los hitos curiosos de la
maraña europea de competencias cinematográfi­
cas, y es menos conocida ¡a paciente labor de
difusión de la cultura latinoamericana que na
cumplido en Italia en este último quinquenio. 
El organismo se define por dos .conceptos: 
"mensaje cristiano" y "vivir democrático", y a 
ni frente, corno orientador y animador todopo­
deroso está una figura extremadamente origi­
nal, con algo de visionario superpuesto a ur 
hombre de rigurosa cultura intelectual, el padre
Arpa, de la Orden de Jesús. Esta poderosa per­
sonalidad religiosa, y iss lincas sutilmente rec­
toras de la empresa (considérese que se define

a si sdsro* eomo ‘cristiana”, y no corno ’‘ca­
tólica.'’, y que afirma, en toda ea amplitud in­
definida, el vasto concepto del “vivir democrá­
tico") pudieran hacer creer a algunos delegados 
que nos poníamos por primera vez en contacta 
con el Columbíanum, que estábamos en presen­
cia de uno de los organismos de la “democra­
cia cristiana’’ europea, interesada como nunca 
an América Latina desde el triunfo de Freí en 
Chile. Pero si brers coincide, tácitamente, con 
algunas orientaciones de ese movimiento poli­
tice y tiene entre sus dirigentes a personas a 
él vinculadas, parece disponer de un margen de 
autonomía considerable y su misma orientación 
hacia Latinoamérica lo conduce fatalmente a 
una apertura mayor y a una problemática so­
cial más candente, del mismo modo que la de­
mocracia cristiana chilena resultará muy teñida 
de socialismo para quien la coteje con la eu­
ropea. que puede definirse como una expresión 
política de la burguesía neocapitalista en trance' 
de planificación y desarrollo técnico-industrial.

Esa autonomía y esa apertura al menos que­
daren tipificadas eta el Coloquio para la fund a- 
=íén de la revísta "Améisca Latina", al que citó 
2 unos ochenta escritores y estudiosos de temas 
latinoamericanos en. la ciudad de Genova, me 
evidente sí esfuerzo per representar diversas lí­

neas —tanto artísticas como ideológicas—, । j 
vez que considerar la problemática del «es 
nente desde un ángulo crítico. Si bien «jq, 
Frieron escritores destacados —bastaría d^ . 
Miguel Angel Asturias, Roa Bastos, Jtan j¿ 
fo, Guimaraes Rosa, José María Argued», 
rilo Mendes, Ernesto Sábato— hubo una so­
ñación evidente hacia los ensayistas e m^. 
gadores, europeos y americanos, con figuras^ 
José Luis Romero, Fernand Braudel, Jk^é 
Lambert, Giuseppe Bellini, Dario Puccini, 1^. 
poldo Zea, José Matos Mar, Luis Emilio 'Site 
Enrique Anderson Imbert, Roger Caillois, ¿ 
fael Gutiérrez Girar dot, Antonio Cándido, Eep 
jamin Carrion. De ahi que los debates sóbrela 
distintos puntos del temario —.indigenismo, his­
panismo, filosofía americana, aportación' del am 
latinoamericano a la comunidad mundial— hnij 
pronto se inclinaran hacia un ángulo socio- tul 
tur al. abandonando los puros planteos acidé-

Más significativo de la preocupación —dtM 
oída por el padre Arpa— de una aportación^ 
riada de pensamiento a la que sólo se mí. 
“honestidad” y “competencia”, fue el intentó^ 
enfrentar en un diálogo' serio a todas las ¿«i 
rrientes: allí estaban los cubanos, con su teónn ■ 
marxiste Juan Maiünello y los representante 
de dos posiciones muy diferentes: Roberta í&- , 
nández Retamar, como ejemplo de intelectual 
incorporado al movimiento revcluCiauon y 
Cintio Vitier, católico, quien podría-tetina 
como un exiliado interior. Allí estaban los co­
munistas (Bivio Romero, Franco Mogni, Arpa.' 
Les Morales. Rafael Alberti) y los de una p® 
clon centrista, como Ciro Alegría (diputado a 
el movimiento de Belaúnde Terry), Augusto- 
Céspedes (embajador boliviano en París), Cu­
los Pellicer (el gram poeta católico mexicano)» 
Las figuras de una izquierda independiente Ota 
Bastos. Salazar Bondy, José Luís Romero) 7 la 
hombres de la derecha (Alejandro Magnet, m- 
bajador dé Chile en la OEA, Joao Guitnaiaa ; 
Rosa, alto funcionario de Itamaraty). Quieta 
faltaren —casi como obedeciendo a una cota­
na— fueron algunas figuras centrales de II de- I 
recha liberal, cuyo prototipo puede darse ora 
Germán Arciniegas, el director de los Cusía­
nos por la Libertad de la Cultura que se erasó 
y envió en su reemplazo a un norteameritaM-1 
que hablaba en español, y quien nos aconsejé 
recurrir a los sistemas publicitarios del east 
(ejemplo la Coca Cola) para difundir nuestn j 
cultura en Estados Unidos y en Europa. Algún 
ensayista argentino se permitió ser más agü­
eito en su rechazo, afirmando que no iba dandi : 
estaba Miguel Angel Asturias y su “claque" i 
con lo cual prolongaba las desavenencias dd 
■'Coloquio de Berlín” del año pasado donde la j 
defensa por parte de Borges del mundo mó- 
dental y cristiano, con motivo del muro de te- . 
lín, motivara la respuesta de Asturias acerca de 
que más dividida estaba Panamá y no habí» oí­
do que Borges protestara, a lo que siguiera un 
general acidez de la reunión.

Estas ausencias, en veroad lamentables, y ; 
que censuró duramente el padre Arpa en ¡t 
discurso de Clausura, restaran posibilidades 1 
un diálogo verdaderamente fecundo por paita 
de las distintas orientaciones ideológicas dd 
continente. Una parte de América se rehusáis 
a la discusión abierta, lo que en verdad tipia­
ra una coherente interpretación de lo que M 
para ellos la democracia. Otros prefirieron sis- ; 
tenerse y no faltó criollo parlante que despuá 
de presentar una ponencia sobre la influensi í 
de las letras inglesas en la narrativa latino»!» 1 
ricana, se apresurara a cambiarla por otra leer 
ca de qué pueden recibir los Estados Unidos i 
América Latina, manejos éstos que por aquí P . 
□03 tienen curados de espanto.

De cualquier modo hubo el especialista fian­
ces (Jacques Lambert) que, vista la desartiro-

cite ci ones políticas, nos aconsejara renunciar 1

fila Reynal defiriera como un nuevo fragment» 
de la literatura fantástica jurídica que d«ó» 
hace exento cincuenta años rige á América, f 
hubo el paternalistic para conducir a los pata*
del "tercer mundo", aunque no tuvo andamias-' 
Sor cuando se propuso asi escritor nortaameri'
cañe para Integrar el Consejo Se Redacción ó*. 
te revista "América Latina”, Ja perplejidad O#- 
minó a la asamblea, y. puesto & votación, » 
hsbc quien apoyara la Iniciativa,

Es difícil hacer eí balance del Coloquio, *■ 
S3 particular aportación, sobre todo porque d 
¡régimen. <ie comisiones y la distribución, a» 
Sempra armónicas ¿e les participates su «wb



valen un viaje
por JUf«f *0Wi

■□ _ de las tres creadas, no permitió un conoci­
miento directo de toda la tarea cumplida. Pero

)os temas planteados se puede alcanzar con el 
fe-sumen del trabajo de la Comisión III, de la 
Sue participamos, la cual fuera presidida por 
Benjamín Carrión, con Augusto Roa Bastos y 
jarico Mogni en la secretaría. Los temas bá-

tos tres capítulos: "Ir Hay una contradicción

1» ideología de la democracia representativa pe-

4*1 importa ideologías adaptándolas a las con-

Jiña del Colujnbiarruta. » infatigable prometen 
cultural, teniendo como asesores a Fernand 
Braudel, Antonio Cándido de Mello e Souza, 
Leopoldo Zea, José Luis Romero y, propuesto, 
Alejo Carpentier, La revista se inclinará pre­
ferentemente bacía el examen critico de los di­
versos aspectos de la realidad americana —apor­
tación africana, régimen de tenencia de tierras 
situación de la novela, etc.— y á una informa­
ción pormenorizada sobre la actividad' cultural. 
Se calcula que aparecerá a mediados de año 
con los materiales del Coloquio y que tendrá 
una tirada superior a los cinco mil ejemplares, 
con centros de distribución en México y Bue­
nos Aires. Es la consecuencia más rica de po­
sibilidades de la reunión de Genova, junto con 
un proyecto aprobado por los escritores latino­
americanos presentes, aprovechando su ocasio­
nal reunión italiana: la Comunidad Latinoame­
ricana de Escritores.

crisis del capitalismo industrial y al impacto de

dir que sobre Cuba caigan loa Estados Unidos".

La idea de una Comunidad de este género, 
a saber, un organismo supranacional que reúna 
a los escritores del continente, hace tiempo que 
viene preocupando en diversos lugares y sien­
do objeto de diversas propuestas, un poco usan­
do como modelo la Comunidad Europea de Es­
critores que preside Giuseppe Ungaretti y tiene 
como secretario a Giancarlo Vigorelli. En Méxi-
co Arnaldo Orilla Heynal, director del Fonde.

índole.
Esa

encaró esa posibilidad, y en nuestro país la So­
ciedad de Escritores estudió y aprobó una pro­
puesta para constituir un organismo de esa

idea que muchos de Jos participantesrado jal: gran apertura 
antitéticos de cada cultura-

habían discutido en sus respectivos países, co­
bró en Genova espontánea vida, abriéndose ca­
mino la convicción de que era el momento in­
dicado para fundar, oficialmente, la Comunidad, 
remitiendo a un Congreso que deberá reunirse 
en Ja ciudad de México este año la estructu-
ración del organismo internacional. ese
motivo diversas delegaciones citaron a una reu-

eudimientos: 
mexicana d<

¿^Social, tino
^cubana de 1959. El intelectual americano

presidida por Miguel Angel Asturias, y con la

murñdad Europea de Escritores. Alioune Diop

g 'depender el engrandecimiento de su culi:

Caillois por UNESCO. Esta asamblea aprobó el 
manifiesto fundamental de la Comunidad, de­
signó a Carlos Pellicer como presidente de la 
misma, y encomendó a la delegación mexicana 
—integrada per el citado Pellicer, Leopoldo Zea.

“nuestra América". Sólo este proyecto es sufi­
ciente para justificar el viaje a Genova, si ne 
fuera porque además se alcanzó un debate adul­
to sobre la problemática latinoamericana y se 
contribuyó al lanzamiento de una revista que 
puede ser un instrumento enriqueced  or de las 
distintas líneas de acción intelectual de un con­

dio popular.
Juan Rulfo. Abelardo Villegas y 
la convocatoria del Congreso. solicitando

tinente al que se le exige que entre en escena.
La Comunidad de Escritores es un organis­

mo nacido in cid en tainoente en. la reunión de Ge­
nova y por lo tanto independiente del Colum- 
bianura. Por ahora es un deseo más que una 
realidad, y su verdadera contextura se conocerá 
a partir del Congreso de México que lo dotará 
de estatutos y lo pondrá en marcha.

margen debates, se consagraron
•dos sesiones al estudio del proyecto del Colum-

1 bre la cultura latinoamericana. Se llamará sim­
plemente “América Latina", se publicará trimes­
tralmente en Genova en lengua española y por- 

- tuguesa, con amplios resúmenes en italiano, 
1 francés e inglés, y estará dirigida por el escri- 
^ .tor Miguel Angel Asturias y por el Dr. Amos

■ Segáis, director del Centro Europa-América La­

iodos los delegados ¡salvo Alejandro Magnet de 
Chile y Joao Guimaraes Rasa de Brasil) así co­
mo de algunos escritores residentes en Europa 
que habían concurrido a la reunión. Se trata 
de un intento con amplias proyecciones de iv.- 
turo, en Cuanto permitiría un contacto más asi­
duo de los intelectuales latinoamericanos, una
: ornenicación de sus respect
ina elaboración

aportaci ones.

Los congresos y coloquios de escritores se 
han transformado en una moderna manía con 
su buen adarme de afán turístico. Ai cabo da 
varios se puede comprobar que su utilidad ma­
yor radica en el conocimiento mutuo que de­
paran. No para frívolas colecciones de persona­
lidades, sino para robustecer las tareas de esa 
familia espiritual desparramada por el continen­
te, para llamarlos a la responsabilidad colecti­
va: la creación de la Comunidad es un hermo­
so ejemplo de esa tarea grande.

COMUNIDAD LATINOAMERICANA DE ESCRITORES

CANA DE ESCRITORES ÍCLE). Esta Comu-

problemas de divulgación de su labor intelec-

fnndada)

ARGENTINA: Enrique Anderson Irnbert. 
Gonzalo Losada. Franco Mogni. Norberto Hc- 
¿ríguez Bustamante. José Luis Romero. Er­
nesto Sábalo. Luis Emilio Soto. Mario Trejo. — 
BRASIL: Antonio Cándido de Mello • Souza. 
Silvio Castro. Antonieta Días de Moraes. Lucy 
Teixeira. Bruna Tolentino. Murilo Mendes- — 
BOLIVIA: Augusto Céspedes. —- CHILE: En­
rique Bello- ■— COLOMBIA: Rafael Gutiérrez 
Girar det. — CUBA: Luis Amado Blanco. Ro­
berto Fernández Retamar. Juan Marineljo. Cin- 
tio Vitier. Ni varia Tejera- — ECUADOR: Ben­
jamín Carrión. — GUATEMALA: Miguel An­
gel Asturias. Argueles Morales. — MEXICO: 
Arnaldo Orda Heynal. Carlos Pellicer. Juan 
Bulto, Abelardo Villegas. Luis Villero. Leo­
poldo Zea. A- Gutiérrez Vega. — PARAGUAY: 
Josephina Pla. Augusto Roa Bastos. Elvio Ro 
mero. — PERU: Ciro Alegría. José M- Argue 
da». José Durand ETores. José Maios Mar, Se­
bastián Salazar Bondy. — URUGUAY: Angel 
Hama. Emir Rodriguez Monegal. Gustavo Be- 
yhaui. — VENEZUW-A: Isaac Chocron.
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